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CERRO DEL VICHADERO. 
(Fotografía Juan Caruso) 
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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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Pertenece a la cuchilla de Caraguatá, en el Departamento de 
R' vera, y mide 658 metros sobre el nivel del mar, internándose 
luego en el Departamento de Tacuarembó. La naturaleza hx 


sido pródiga en cerros de todo tamaño en el Departamento de 
Rivera, siendo imponente la magnitud de este del Vichadero, 
dominando con su altura y volumen la cuchilla de Caraguatá. 


a. 


AAA 


Estupenda Cabeza en piedra (talla directa) con la que Pose intervino en la 27 
Bienal de Venecia. 


Matilde C. de Pose, contemplando un jarrón de cerámica 


Busto en ejecución del Arq. Juan Giurie. 


es el saldo de los pasionales, mantiene € 
alto el mismo fuego sereno y contenidi 
Severino Pose, o el equilibrio, pudiéra 
decir en un cotejo de valores equivalent 
Y además, lo que es más importante aú 
pues constituye el adjetivo más precios 
del talento: Severino Pose, o la bond? 
Virtud que le define y le rodea, y 6! 


el bienestar que se desprende de su pi 
sencia, que lo vuelve centro re la simpatil- 
y el afecto sin que él ponga de su parll: 
esfuerzo alguno. Nadie escapa al atracti 
afable del artista, pues no es el suyo 
silencio de los hostiles, sino el retraimien 
de los seres my sensibles que a fuer 
subjetivar la vida, se van en buceos inf 
mos y mantienen aún entre la gente £ 
costumbre del aislamiento. Un hombre si 
una aspereza, un artista sin un rencor: to 
una victoria del carácter. 

Mucho camino ha recorrido 


condujo por vez primera a Europa, dondk 
por cuatro años vivió estudiando y aprer 
diendo, aprovechando en forma fecund 
el tiempo y la juventud. El Viejo Mundi. 
no fue para el muchacho americano la terh 
tación que pudo alejarlo de sus devocione' 
estéticas. Había atravesado el Océano cor 


SEVERINO POSE: 


UN HOMBRE IDENTIFICADO | 
CON SU OBRA | 


Az igual que esas medallas nobles y so- 

brias que cincela, y en las que con 
pocos trazos capta estéticamente mensaje 
y sentimiento, Severino Pose, parsimonioso 
y en apariencia poco comunicativo, en el 
relámpago de una frase o de una sonrisa 
deja asomar el caudal sofrenado de su afi- 
nada emotividad. Un hombre rico de sue- 
ños, un hombre que se guarda por discre- 
ción, por pudor de intimidad, no por egoís- 
mos que él no conoce; un hombre que se 
recata en una actitul mesurada y en una 
prudencia de buen tono, y a quien parece 
lastimarle los labios el altanero pronombre 
yo... que tanto nos gusta usar a casi to- 
dos. Es un maestro, y esconde su autoridad 
como si temiera herir con ella. Es un poe- 
ta, que construye con materiales durade- 
ros, consiguiendo impregnar de vibraciones 
líricas lo que tocan sus manos. 

En ese fervor de arte que le alumbró 
desde la adolescencia, prosigue viviendo; 
y la llama secreta, cautelosa, que nunca 
fue arrebato, que nunca fue la exaltada 
tormenta que chamusca el alma y pasa, 
dejando en ella el puñado de cenizas que 


un propósito y no se avartó de él. Disci- 1, 


plinó en las enseñanzas de escultores céle- +» 


bres. las nociones anrendidas en la patria; 
eludió la bohemia dorada que en aquellos! 
años daba a las holgazanerías líricas un: 


mimbo de alcurnia, y no frecuentó tertulias '; 


de café sino museos y talleres famosos. 
Justificó la esperanza puesta en él, espe-. 
ranza que sintió como un compromiso con- 


A 


traído. En Italia, en Alemania, en Austria, + 
amplió sus conocimientos, y uno de los más /,. 


ricos por sus alcances fue el aprendizaje, | 


en Viena, de la talla directa, junto a un ji» 
artista de fama universal como Antón Ha- '». 


nak, que gustosamente consintió en conver- | 


tirse en su maestro cuando advirtió la ca- |. 


lidad del discípulo, que más tarde recono- | 
cerá que a Hanak le debe “no sólo grati- 
tud por sus enseñanzas, sino por ser .en 


todo momento un profundo maestro de vi- '.. 


da”. A su regreso, bien seguro de su ca- 
mino, declarará a un cronista: “Soy un cul- 


tor de la talla directa y creo que es una |. 


de las disciplinas más rigurosas e impres- | 
cindibles de todo escultor. ¿Es posible que * 


un artista desconozca el idioma del mate- 


Aspecto parcial de las vitrinas que guardan los objetos artísticos atesorados por ' 
el escultor y su esposa en sus viajes. 


al de su obra?” ¿Qué se propone Pose 
sde entonces?: “Alcanzar el lirismo plás- 
lo que nos ofrece el lenguaje misterioso 
2 los materiales”. Y hablando de sus afa- 
bsas búsquedas para expresar más cabal- 
ente su individualidad, confiesa: “Mi ca- 
'bza marchaba siempre más allá que mis 
anos. ..”. 


»/ Sin perder su continente tranquilo, sin 

'celerar su ritmo vital, ha ido sumando 
“bras y creciendo en renombre. Pose ha 

hcibido todos los premios Je Escultura que 
ueden conquistarse en el país, todas las 
a Histinciones que puede ambicionar un ar- 
sta. Primeros premios, medallas de oro, 
inunfos en numerosos concursos, la 1 Bie- 
al de Artes Plásticas, el Gran Premio en 

¡| XXI Salón Nacional, han añadido lau- 

sles efectivos a su vigencia creadora. Y 

aás allá del Uruguay, no sólo en otros 

aíses de América se le conoce; también 

Europa alcanza su prestigio, pues fue jn- 

iJitado en 1954 a participar junto con el 
iran José Cúneo, en la 27 Bienal Inter- 
lacional de Venecia, distinción que se con- 
frió por vez primera a artistas uruguayos 
T Mucho ha hecho Pose, pareciendo tan 
uieto. Sin alardes, sin ostentaciones, está 
mpinado en una labor culminada, seria y 
Mepresentativa de una existencia dignificada 
Hor un ¡idealismo constante, que se ha 
inantenido fiel a la orientación impartida 
lesde el comienzo. Una conducta que es 
ima línea recta, pero no acostada a ras del 
morizonte, sino hacia arriba, con esa mis- 
ina verticalidad que predomina en sus es- 
lturas, verticalidad que singulariza todos 
ás monumentos, como una alegoría espiri- 
ual de] propio autor, de su jerarquía ética, 
“de esa mística de tolerancia y comprensión 
que lo trasciende. 

En estos momentos está terminando de 
sronstruirse, en el Parque Rodó, la bella 
“omposición plástica con que la colonia li- 
ibanesa residente en el Uruguay quiere ra- 
Ttificar los lazos de amistad que unen a 
“ambos países. y cuya piedra fundamental 
icolocó en 1954 el presidente Dr. Chamoun, 
¡durante su visita a Montevideo. Alude a 
las Instrucciones artiguistas de 1813, y la 
origina] concepción de Pose, que venció en 
el certamen realizado con tal fin, levanta, 
entre curvos muros ascendentes de mosaico, 
¡la joven silueta en bronce que mereció al 
creador el galardón Jel Gran Premio de 
¡Escultura de 1957. Se inaugurará en el 
¡próximo mes de noviembre, en ocasión d 
¡la fecha nacional del Líbano, y quedará 
como testimonio de la cordialidad y el re- 
conocimiento hacia nuestra República, por 
¿parte de un núcleo laborioso y honesto, 
¡asimilado a tal punto a este suelo, que no 
puede mirar como extranieros a quienes lo 
¿han beneficiado con la dignidad de su tra- 
“bajo. El monumento de Pose es un acierto 
testético y embellece de novedad la acos- 
tumbrada fisonomía que asumen estos ho- 
 menajes estatuarios. 


El ejemplo de Severino Pose nos en- 
| frenta con una existencia bien vivida, fiel 
a una vocación de arte, pero además fiel 
a la integridad moral que ha sido el eje 
de su desenvolvimiento. Ha crecido hacia 
adentro, en la exploración y el sondeo de 
llos valores afirmativos que son cimientos 
| invisibles de la personalidad, alumbrando 


El artista junto al alto-relieve en madera con que ganó el 1.er premio en el 
certamen el que convocó la Biblioteca Nacional. 


con serena poesía los recodos del sendero, 
para construirse esa acogedora manera Je 
convivencia donde la paz y el recogimien- 
to son la suprema recompensa. Pose — ¡y 
qué mal le va el apellido a este modesto 
que no la tiene! — ha buscado en la ma- 
teria, el contenido misterioso, lo que va 
más allá de la sustancia, lo que perdura 
como mensaje, como vibración, como idio- 
ma imperecedero, lo que ennoblece la rea- 
lidad al hacerla dinámica y trascendida. 
“Lo que importa vitalmente es llegar por 
la forma a la expresión del alma”: aquí 
porría sintetizar todo su programa creador: 
Habla poco y pausado, pero de pronto se 
deja arrebatar por el tema que lo apasiona, 
se le iluminan los rasgos orientales, sonríe 
sin ruido con su risa que lo abarca entero, 
y ,nos muestra, sin enseñarse “del todo, la 
elegancia de su vida interior, tan acordada 


Un importante conjunto de medallas y cruces bizantinas en esmalte. 


con el ambiente que ha sabido crear en 
torno svyo la esposa hospitalaria, la im- 
prescindible colaboradora, que ha apartado 
del maestro aquello que fuera inquietud 
menuda, preocupación doméstica, alteración 
de la remansada felicidad hogareña. “Sin 
ella —suele repetir Pose — yo no hubiera 
hecho nada”. ¿Qué homenaje más cálido? 
De los viajes ha traído el matrimonio 05- 
jetos valiosos, a los que se añade el valor 
afectivo de la búsqueda en común, de la 
elección paciente y amorosa, con certero 
buen gusto. Allí, en las vitrinas ordenadas 
con mano de conocedora, Matilde C. de 
Pose ha hecho, no un museo inanimado, 
sino una fiesta de recuerdos vivos, con co- 
sas remotas, frágiles porcelanas antiguas, 
ricas piezas indochinas o mozárabes, íconos 
de esmalte, Cristos bizantinos, medallas 
viejas, tazas de China, cerámicas de Ale- 


Valiosas piezas procedentes de Indochina. 


Figura alegórica del monumento a las Ins 
trucciones de 1813, donado al Uruguay por 
la colectividad libanesa, que se inaugurará 
en el próximo mes de noviembre. Este 
Eronce conquistó para su autor el Gran 
Premio de Escultura, en 1957. 


mania o de Italia, bronces artísticos pulidos 
por el tiempo; como trasunto de una in- 
quietud noble, son los testigos de las an- 
danzas de dos seres compenetrados de idén- 
tico fervor, para quienes la existencia se ha 
devanado armoniosamente, 

Hombre sin estridencias, sin destemplan- 
zas, ¡cuánto más pudiéramos seguir dicien- 
do de Severino Pose, de su talento conci- 
liador, de su plácida bonhomía, de su pri- 
vilegiado destino artístico! No escondemos, 
ni hay por qué, la absoluta parcialidad y 
el buen cariño con que escribimos estas 
palabras. Pero bien lo merece este amiso 
valioso, a cuyo lado puede gustarse, como 
en sus estatuas, el sentido ascendente de 
la vida. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


jr, 


La Filarmónica de Viena, en su sala tradicional. 


LAS GRANDES ORQUESTAS SINFONICAS 
LA FILARMONICA DE VIENA 


MUCHO se ha hablado y escrito sot:e 

los famosos directores de orquesta, 
figuras centrales y rectoras de la moderna 
vida musical; pero nunca se ha narrado la 
historia de las orquestas, capítulo fascinan- 
te sin duda por el grandioso ascenso que 
acusan durante los últimos cien años y la 
maravillosa precisión y sonoridad que las 
mejores entre ellas alcanzan en nuestros 
días. Además, en la época del disco y la 
radiotelefonía, los nombres de muchas or- 
questas se han familiarizado de una ma- 
nera nunca soñada, entre los melómanos 
que conocen hoy sin dificultad las cuali- 
dades particulares de por lo menos 25 
grandes conjuntos del mundo y tienen sus 
preferencias entre ellos, Hagamos, pues, ez 
estas páginas, un poco de historia de as 


sets sinfónicas más célebres del mun- 
La moderna orquesta sinfónica (algunas 
llamadas “filarmónicas”, lo que significa 
exactamente lo mismo) es como una gigan- 
tesca máquina de perfecta precisión y de 
infinitas posibilidades combinatorias. Pero 
es mucho más: es un Universo viviente. Su 
historia es relativamente breve. Aunque 
tiene antecedentes más lejanos, su punto de 


- 


Después de la muerte de Clemen Krauss. los célebres conciertos de los 1? de enero, dedicados a valses de Johan Strauss, son diri» 


KBidos por el prir'er violinista, a la manera antigua. 


primeros años de posguerra, dirigida por 
Ricardo Strauss y Felix yon Weingartner, 
mientras la visita de la Sinfo-Filarmónica 
de Nueva York efectuada hace pocas se- 
manas está aún fresca en la memoria. : 

Si iniciamos nuestros relatos sobre las 
famosas orquestas hoy con el conjunto de 
Viena, no creo que se me pueda reprochar 
un excesivo patriotismo; es que su historia 
es una de las más largas y ricas y durante 
décadas su fama y su calidad fueron 'n- 
igualadas. La Filarmónica de Viena iue 
fundada —en 1842 como ya dijimos — por 
Otto Nicolai, autor Je una deliciosa ópera 
cómica (“Las alegres comadres de Wind- 
sor”, poco conocida fuera de la Europa cen- 
tral); hoy, los músicos de la orquesta son 
al mismo tiempo los integrantes de la or- 
questa de la celebérrima Opera del Estado 
Sin embargo, hay un distingo importante: 


lifica Bertioz de esta manera a la Filarmó- 
nica vienesa: “Los músicos son de primer 
rango; ej conjunto no es superado por nin- 
gún otro, en ningún lado. Además de la 
seguridad, el temperamento y la suprema 
habilidad técnica, posee la orquesta una 
exquisita belleza de sonido que proviene sin 
duda de la más severa pureza de afinación 
en todos los instrumentos. Sus fortes nun- 
ca son estridentes; es impecable en la ópe- 
ra, triunfal en la sinfonía, y para finalizar: 
en ella faltan aquellos músicos engreídos 
y vanidosos que rechazan toda crítica justa. 
que consideran ofensiva la comparación en- 
tre ellos y virtuosos extranjeros, y creen 
honrar a Beethoven cuando se dignan de 


nica vienesa fueron Nicolai, Felix Dessoff 
y luego, durante 23 años, el gran Hans 


él emprendió la orquesta su primera jira 
internacional: en 1900. a París, sitio de una 
gran Exposición mundial. Luego siguen 
otras importantes batutas: Schuch, Mottl, 
Muck y, ante todo, Arthur Nikisch y Ri- 
cardo Strauss. La amistad que unió a este 
último, figura cumbre entre los combposito- 
res posrománticos, con la Filarmónica duró 
hasta sy muerte en 1949. En 1907 aparece 
por primera vez Bruno Walter y poco des- 
pués el brillante Felix von Weingartner; 
en 1927, Wilhelm Furtwangler. Toscanini 
entró en contacto con la ya famosísima or 
questa en 1928. No puede imaginarse ma- 
yor contraste que entre éste y Furtwaneler. 
Si el italiano se jactaba de interpretar exac- 
tamente el texto de la partitura, Furtwen- 
gler deseaba precisamente interpretar aque- 


La actuación de Toscanini frente a la 
Filarmónica de Viena cesó en 1938 cuando 
las tropas de Hitler entraron en Austria. 
Este apóstol Je la libertad se había negado 


nica de Viena ocupa nuevamente uno de 
los primeros puestos en el mundo. Su nue- 
vo jefe, Herbert von Karajan, es uno da 
los músicos jóvenes más brillantes de la 
época. Numerosos viajes han puesto en 
contacto directo con esta orquesta magn'ti- 
ca, a una sorprendente cantidad de ciuda- 
«des en el mundo entero. 


Dr. Kurt PAHLEN 
(Especial para EL DIA) 


LA 
ARTESANIA 
: VERNACULAR 
EN BOLIVIA 


E oro y la plata fueron materiales apa- 
nos indigenas de las comarcas del Kolla- 
suyo. ¿Qué técnica emplearon esos orfe- 
bres para hacer tales prodigios con el pre- 
cioso metal? El orífice era un místico de 
su artesanía, de sus manos salían rizos y 
espirales de oro y plata como en una suerte 
de magia. 

El historiador Inca Garcilaso, escribe en 
sus “Comentarios Reales”, de unos recintos 
donde se guardaban los quipus. Debieron 
ser como las salas de nuestras actuales bi- 
bliotecas; allí se guardarian los ovillos de 
esa extraña y simbólica escritura hecha con 
nudos y apretadas trenzas cuya lectura era 
exclusivo privilegio Je los quipucamayus. 

El memorialista, el estadígrafo preferia, 
dicen jos eruditos, para su complicada labor 
de anudar los quipus, los hilos del metal 
precioso, dúctil! al enlace que iba formaado 
la escritura de nmrrios que se acumulaban 
en madejas y ovillos. En la red complicada 
de los quipus, estaba, seguramente, consig- 
nado, el relato de la hazaña d*l héroe, el 
aforismo del filósofo, la canción del hara- 
wek “1) y a la vez. la ferha cívica o el 
«Jato exacto demoeráfico. El escriba o yui- 
pucamayu, fuera de contabilizar Ja hacien- 
da del imperio, ejercitaba en su delicado 
uficio una escritura clave descifrable única- 
mente por el in'ciado, 

Pero lo asombroso es el trabajo del o-- 
febre que hilaba más qre laminaba el os. 
Con hilos de oro, se dice que era tejido 
el llauto (2) que rodeaba la cabeza del em- 
perador y con hilos de oro se tejían los 
traies de los erandes señores de la corte. 
Serún el errdito Monie Ortiz, los kollas, 
antecesores de los keswas. nara sus ritos 
y ceremonias funerarias. 'aban múltiples 
emvrleos al oro. Con el precioso metal se 
hacían los vasos saerados y los utensilios 
del culto, de igual materia] eran las joyas 
de las mujeres de la nobleza que lucían 
collares. brazaletes y pendientes de admi- 
rable hechura. Habiendo sido <l Culto de 
los Muertos. de honda trascendencia, los 
orfebres f"ndían o circslaban en plata y 
oro. permeños instrumentos de música como 
zampoñas. vinkollos (3) y huancaras (4), 
con la idea de cue el difimto camine ta- 
nendo -sos instrumentos por un paisaje de 
espectral geografía. Para que el muerto 
tuviera un compañero fiel en esos caminos 
de impenetrable tiniebla del más allá, de- 
positaban en su tumba figurillas de perros 
primorosamente labrados en oro, y para 
que el fallecido srnriera en le lobreevez de 
la musrte, esculpían miniaturas de danza- 
rines grotescos que eran, como los anterio- 
res obietos, depositados -n las tumbas. F:- 
mnalmente, declara el erudito Monje Ortiz, 
que los orífices solían hacer cuerdas de oro 
para ls arpas frnrerarias a cuyos sones 
acordados bienmorían los emperadores y jos 
señores de abolengo. 

De acuer?o a los cronistas coloniales, los 
orfebres indígenas. labraban miniaturas en 
plata y oro como: “mazorcas de plata y 
erisopeya, mazorquillas de cobre, tumis o 
alfileres de oro y plata, pulseras en forma 
de discos. con engarce muy primoroso de 
tunas semillas vegetales ovoides en rojo y 
necro. Collares de pequeñas semillas de 
un color opalescente engastados en crisope- 
ya. Todos estos fueron artesanos habilísi- 
mos que hacian de su oficio un fecundo 
campo de creación”. 

Un oficio reservado a sicólogos y agudos 
chservadores de las reacciones del espíritu 
humano, fueron seguramente, los que cin-e- 
laban y forjaban máscaras. que eran hechas 
«le oro con esmeraldas incrustadas. 

Los alfareros y ceramistas eran legión. 
De las manos de éstos salieron esos pre- 
cicsos aríbalos que. securamente estaban 
destinados a contener perfumes o aceites 
preciados. P-ed- que estos mismos artesa- 
nos fueran los que labraban los famosos 


kerus o vasos de madera policromada con 
motivos de su hermosa y apasionante mito- 


La lapidaria o sea el arte de tallar pre- 
dras preciosas, fue, según los estudiosos, 
otra faceta de la artesanía indígena, pues 
fueron “diestros en ideogramas en lapis- 
lázuli, esmeraldas y otras piedras precio- 
sas; en lo primero tallaban primorosas fi- 
guras de serpientes con cabezas y rostros 
humanos, más otras cosas que a primera 
vista parecen insignificantes y sin embargo 
están ¡entro de la simbología”. 

El citado Monje Ortiz, dice lo siguiente: 
“Los mismos artesanos conocían el arte de 
esmaltar metales como el cobre, el hierro, 
el plomo con oro y plata; tallaban las pie- 
dras preciosas cue eran indisnersables pera 
lo magístico del culto, por tanto no sólo 
para adorno de las mujeres y los bordados 
trajes de los varones”. Es una fortuna para 
la comprobación de estos asertos, poder ver 
en la actualidad, joyas y objetos realizados 
por esos artesanos en los museos europeos 
y en algunos otros particulares, como el 
de] meritorio aroveólogzo boliviano, don Fe- 
derico Diez de Merina, en la ciudad de 
La Paz. Nosotros. hemos tenido ante nues- 
tros ojos piezas y joyas, dignas, como dice 
Monje Ortiz. de los miniaturistas y orfe- 
bres de la Edad Media europea o de la jn- 
finita paciencia artística de los joyeros mon- 
gólicos o los pintores del Renacimiento. 


YE Y 
AIN 


Lá mujer tipica en su tienda de tejidos nativos. 


La técnica del vidrio fue conocida y prac- 
ticada por el artesano indígena y sobre este 
particular transcribimos lo que dice el his- 
toriador tantas veces citado, Monje Ortiz: 
“Supieron también fabricar el vidrio y el 
cristal. De aquí el asombro candoroso de 
algunos anticuarios con aires de arqueól.- 
perlas ensartadas o no, y las Millefiori que 
de vez en cuando se exhuman del polvo 
de las ruinas, salen siempre con que es 
muy posible que algunos navegantes geno- 
veses, precursores de Cabral, hayan perdido 
el rumbo en plena mar atlántica, y llegados 
involuntariamente, a Tiwanaku o Cuzco, 
hayan hecho conocer tales objetos”. 

Asegura el comentarista que en el oficio 
de la talabartería, los artesanos indígenas 
trabajaron el cuero endureciéndolo de tal 
manera que era “invulnerable a los golpes 
de lanzas y dardos enemigos”. Seguramente 
en dicho oficio se hicieron muchos otros 
objetos de arte y utilidad como reatas y 
lezos hábilmente trenzados. 

Los hilanderos y los tejedores fueron in- 
dustriosos artesanos que llegaron a perfec- 
cionarse hasta la maestría. Utilizaron pasa 
el tejido la lana de alpaca, vicuña, guana- 
ku; las telas de fantasía se hacían con pelo 
de murciélago y plumón de aves del tró- 
pico. Lo que asombra en el tejido son los 
elementos Jecorativos que se complican en 
graciosos dibujos dispuestos en frisos a todo 


lo ancho de la tela. Dicen los entendidos 
que esos signos son hierográficos y que ses- 
ponden a sus credos religiosos, de suerte 
que cada pieza, pudiera ser a manera de 
una página de escritura simbólica. En el 
tejido indígena es frecuente el uso de cha- 
quiras ensartadas en los hilos, de manera 
que algunos de ellos parecen decoralos con 
alfójar. No es raro hallar rebozos en cuya 
urdimbre resaltan hilos de oro. 

Quedan en la actualidad, como piezas de 
museo, finísimos ponchos de pelo de vicu- 
ña y de alpaca en sus hermosos colores 
naturales, orlados únicamente por una ce- 
nefa de color que contrasta agradablemente 
con el color dominante. La vestimenta fe- 
menina era objeto de especial cuidado y se 
tejían las amplias sayas de un finísimo hilo 
de lana tenio en azul marino profundo con 
una orla o viso en el ruedo, de color escar- 
lata. Los mantones, son matizados con to- 
dos los colores, como si en un frenesí se 
la gama de los jardines de las profundas 
vegas del trópico. 


Guillermo VISCARRA FABRE 


(1) Poeta. 
(2) Diadema 
(3) Flauta. 
(4) Tambor. 


(Especial para EL DIA) 


| 


jas 


DELIOTTI 


“Feria”. Oleo. 
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AMENDOLA. — “Barcos” Oleo. 


SINISCALCHI. — “Naturaleza muerta”. Oleo 


E. AMEZAGA. — “Retrato”. Oleo. Premio al retrato. 


e Bellas Artes 


(CUANDO llegamos al Salón en busca de 

la primera impresión que siempre ade- 
lantamos a los lectores, faltan aún muchos 
días para que este XXI certamen abra sus 
puertas. Los cuadros, amparados en la pa- 
red, no han sido colocados aún en el lugar 
asignado, y las esculturas, forman un grupo 
compacto en las salas. Recorremos con la 
mirada las obras, y el contraste de una 
muestra colectiva, marca las diversas es- 
cuelas y tendencias de que en el día de 
hoy se nutre el arte. Naturalismo, procesos 
figurativos, composiciones de ritmos, abs- 
tracciones y expresionismo limitado a una 
descomposición, que se traduce por las 
manchas o espacios de color, y la pintura 
puramente no figurativa. 

Partiendo de las bases en que tales for- 
mas de expresión llegan al espectador, es 
necesario en un salón donde muchas di- 
versidades deben exponerse, evitar la com- 
paración, entre las obras que comulgan en 
distintas tendencias o individualidades, Si 
se llega a los extremos en algunas, no es 
menos cierto que tal existe, tanto en el 
naturalismo como en las tendencias más 
avanzadas. En este caso, es la revisión de 
los principios, y la base que los sostiene, 
la que debe primar para lograr descifrar 
Su valor verdadero. Algunos pintores como 
Barcala y Espínola, aparecen embarcados 
en una pintura de abstracciones sin limi- 
tarse a un orden de geometría, sino a los 
espacios de color, en una paleta de grises. 
“Chatarra en el Campo”, l.er premio, del 
primero, es una témpora, en la que trata 
un simplísimo tema, el que desaparece en 
el juego de color, Y Espínola, mueve ma- 
Sas grises en amplio espacio. Seguimos cre- 
yendo que estos artistas, de grandes con- 
diciones, Se expresaban más completamen- 
te, cuando realizaban un expresivo natura- 
lismo pictórico. . 

Pagani es un pintor que se mantiene 
dentro de su forma y característica cono- 
cida en los últimos tiempos. Ha llegado en 
ello a plasmar, con vitalidad de colorido, 
el cuadro “Tránsito”, un interior con tema- 
rio, el que fuera de la expresión, mantiene 
una serie de tonalidades que une el pintor 
mediante el rayado que afina y da calidad 
a los planos. Esta obra le valió el Gran 
Premio de Pintura. Martín, presenta dos 


7 a y técnica de la última exposición. “La 
] esa negra”, logró el segundo premio, sien- 
E su obra “Naturaleza muerta con re- 
CC Hloj”, un conjunto más armonioso en cuanto 


no) composición de color en sombra y luz, 
ntas tro de una espontánea realización. En 
Jo su otra pintura estiliza sus medios expre- 
2004 sivOs figurativos, dando importancia capital 
=> a los espacios. 
' El premio al retrato logrado por Amé- 
ud zaga, nos devuelve a este pintor de los 
grandes cuadros históricos e intimistas, por 
¡el camino de una nueva demostración de 
su técnica y fuerza pictórica; que en algu- 
nos trabajos, no hallábamos tan bien con- 
¡centrada en cuanto al valor pictórico. Amé- 
zaga modela el color, y su “Retrato”, en 
este Salón, figura con caracteres propios, 
dentro de una acertada visión de la Natu- 
a raleza. Otro artista que se manifiesta en 
. un concepto de pintor moderno, de la es- 
2 - cuela de André Lothe, y que ha superado 
¿en el presente cuadro, “Composición con 
BS Desnudo”, sus anteriores envíos, es García 
3 1 Reino. Este estudio de pasajes de planos 
25 de color, donde los complementarios jue- 
gen papel preponderante, y la luz se ye- 
rifica por la unidad colorista proyectada, es 
una Obra de valor, y el “Puerto” de Mar- 
chand, nos halla admirando su vuelta a 
aquella primera y potente pintura, que re- 
cordamos en una muestra suya en “Amigos 
del Arte”, hace años. Pero en la actual tela, 
Marchand, supera con su nuevo concepto 
moderno a aquellas piezas, ya que la con- 
sistencia extraordinaria, y el sabor del co- 
lor sobre el color, es manejado notable- 
mente, logrando una concisa y fuerte ex- 
presión del tema propuesto: pintura antes 
que tema. 
+) La pintura luminosa de Aguerre, ha es- 
y tablecido en su “Naturaleza Muerta”, una 
y 
3 


de las mejores piezas de este estilo, y en 
el retrato, se embarca en una simplificación 
de las formas, con su dibujo ceñido, y la 
complementación de anaranjado y azules, 
llegando a coordinar los simples elemen- 
tos con feliz resultado. En el sentido mo- 
derno, Siniscalchi ha ordenado una pieza 
de ritmos severos en su “Naturaleza muer- 
ta”. Un estudio de verdadero pintor: cons- 
truyendo y sosteniendo en un todo el va- 
lor plástico. 

La pintura más directa la interpretan 
Dolliotti, con su “Feria”, movido cuadro, 
tocado con gracia de color, el “Puerto” de 
Montani, sencillo y dominando los espacios 
en tonos apagados de azules y rosas-ocres. 
Alba Ardao, con un sensible paisaje, dota- 
do de frescura, y Amaral, más formal, con 
sobrios colores, sostiene sus reconocidos 
valores. 

De Damiani, tal yez veamos en este cua- 
dro, una de sus mejores piezas. Los azules 
muy bien entonados, llevan adelante los 
planos de la mesa iluminada por transpa- 
rencias, y afrontan el volumen de las dos 
figuras sin quebrar el equilibrio. Cabezu- 
do vuelve con sus motivos populares. pero 
dentro de un concepto más ordenado, y 
sintiendo cierto grafismo, que se aviene, 
moviendo los espacios de color. Dentro de 
la expresión naturalista, Anhelo Hernán- 


JOSE M. PAGANI. — “Tránsito”. Oleo. Gran Premio. . 


dez, compone un cuadro con figura y na- 
turaleza muerta, y agrega a ello, un inspi- 
rado estudio de expresión: bien ambienta- 
do y pintado. Kabregú, con uno de sus 
movidos cuadros de Plaza, mantiene su 
prestigio, y una “Naturaleza muerta” de 
Calvis, bien determinada, en sus pasajes v 
compuesta con soltura, tiene una más libre 
interpretación, o el mismo tema, de María 
Rosa de Ferrari, en una idea moderna bien 
emplazado en la red geométrica, a lo que 
agrega dos figuras que mantienen el orden 
de su obra. Los ritmos establecidos en 
“Barcos”, de Améndola, en una gama de 
grises, nos dan un cuadro moderno sobrio, 
y definido; sobre todo regido por una or- 
denación de dibujo. Nos agradó también 
el estilo de Díaz, en su obra “Circo”, en 
una característica especial, que coloca a su 
pintura en un plano de original factura; y 
luego Nantes, con un paisaje algo Van Gogh 
en su empaste y realización, para hallar a 
Feldman, en uno de sus temas favoritos. 
“Puerco”, Premio Cámara de Senadores, 


W. MARCHAND. — “Puerto”. Oleo. 


donde carros y caballos de carga, nos ofre- 
cen la composición, que en esta tela se 
hace a base de un naturalismo de ejecución 
empastada, 

L. Dinetto, con una obra que titula 
“Puerto”, quiebra mucho, a nuestro enten- 
der, el encuentro de las líneas y las tona- 
lidades, pero su pintura es de concentrado 
sentido plástico, lo que se fortificaría con 
una definida y más concisa visión neta de 
las cosas que trata. El premio Artistas Ex- 
tranjeros, de Echauri, “Mujeres”, presenta 
una composición con tres figuras en fresca 
entonación, que halla al pintor en una emo- 
tiva comunicación con la naturaleza. lleva- 
da hacia un concepto de volumen. En otra 
faz de pintura, se ordenan las obras de 
Presno — premio Cámara de Represen- 
tantes— “Azul y Ocre', Naturaleza Muerta, 
de Amalia Nieto —Premio Banco Repúbli- 
ca— “Cascos y redes” —Premio Caja Na- 
cional de Ahorro Postal— de Nelsa Solano 
Gorga, y en una pintura expresionista, “Lu- 
cha”, de Helios Acosta, el Premio “Ancap”. 


Con sentido naturalista la obra de Busta- 
mante Guerrero, 'Paso del Molino”, logró 
una distinción, así como Luis Solari. con 
una composición de sus máscaras, “Histo- 
ria de Lobinzones”, fuera destacada tam- 
bién con un premio, caracterizándose por 
los azules y grises, que envuelven la tona- 
lidad general de la obra. Gurewisth, evo- 
lucionando hacia uma forma más abstracta, 
determinada por planos, llevó un- premio 
con su “Conventillo”, habiéndole tocado 
igual distinción a H. Gobbi, con “Natura- 
leza muerta”, pintura bien lograda dentro 
de una paleta sobria, 

Vimos también cuadros de Guillermo 
Rodríguez, Celia Giacosa, Martínez, y mu- 
chos otros que comentaremos próximamen- 
te, ya que como decimos anteriormente, 
esta nota desea reflejar una reseña general 
del Salón Nacional que seguiremos ofre- 
ciendo en sus secciones escultura, acuarela 
y grabado, en nuevas notas. 

Eduardo VERNAZZA. 

(Especial para EL DIA). 


RICARDO AGUERRE. — “Naturaleza muerta”. Oleo. 
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MONUMEN, 


JOSE BATLLE 


EN nuestro N? 1314 correspondiente al 
23 de marzo próximo pasado, publica- 
mos esta aerofotografía del emplazamienio 
destinado a la erección del monumento a 
Don ¿0sé Baille y Ordóñez, dispuesto 


Anteproyectos, de que sirviera de base a 
log arquitectos y artistas plásticos, intere- 
sados en participar en el mismo, para el 
fotomontaje del monumento, que debe for- 
mar parte de los anteproyectos. Debido al 
número realmente extraordinario e inespe- 
rado de solicitudes, procedentes de todo 
el mundo, que ha recibido la Comisión Na- 
cional promotora dej certamen, para la re- 
misión de las Bases y del Programa, y acce- 
diendo a su muevo requerimiento, repeti- 
mos en este número la aerofotografía del 
terreno destinado para el proyectado mo- 
numento y de sus alrededores, ya publica- 
da, para que pueda ser incorporada a la 
documentación impresa, gráfica y fotográfi- 
ca que se está expidiendo a los interesados. 

Dijimos entonces, describiendo el tugar, 
lo siguiente: 

“Tras las canteras dej Parque Rodó, entre 
la Rambla costanera Naciones Unidas y la 
Avenida Cachón que bordea el lago adya- 
cente al Campo de Golf, se abrió una ani 
Flia explanada, oculta a la vista de la ciu- 
dad por el Morro artificial que el Municipio 
de Montevideo levantó sobre las rocas de 
aquellas canteras. En esta explanada, miran- 
do hacia el Sudeste, sobre el ángulo de la 
Rambla y la citada Avenida, en el sitio 
marcado en las fotos por las banderas, se 
encuentra la piedra fundamental, colocada 
el 25 de agosto de 1956, en acto memo- 
rable. Ese es el sitio preciso del emplaza- 
miento. 

Se trata de uno de los lugares más her- 
mosos de la ciudad. Como lo muestra la 
foto, hay allí una conjunción de elemen- 
tos naturales y urbanizados. A la izquier- 
da, atrás, la curva de la Playa Ramírez 
jalonada al fondo por el Parque Hotel y 
Junto a ella, separados por la Rambla, el 
macizo boscoso y enjardinado del Parque 
Rodó, bordeado por la línea de edificación. 

A la derecha, la arquitectura funcional 
de la Facultad de Ingeniería en el ángulo 
de las Avenidas Herrera y Reissig y Julio 
María Sosa. Más acá, también a la dere- 
cha, el magnífico espacio verde del campo 
de golf; cayendo hacia el lago de les Can- 
teras. En el centro, el Morro de 30 metros 
de altura levantado por el Intendente dna 
Germán Barbato durante su histórica admi- 
nistración como Intendente de Montevideo 
en el período 1950-54. A la izquierda, ade- 
lante, la costa y el río, con los primeros 
apoyos rocosos de la Punta de Carretas. . 

Viniendo desde ésta, hacia el centro de 
la Ciudad, el panorama en ese lugar es es- 


y 

el meridión, el Río de la Plata, 

el horizonte. La ciudad poderosa y crecien- 

te, cielo, campos, jardines y mar, he ahí, en 

síntesis, ja conjunción escénica que distin- 

gue panorámicamente el lugar de emplaza- 
miento del monumento. 

Es un escenario majestuoso, bello, sereno 
y vrofundo, con simbolismo cívico y fiatural. 
Quizás sea un poco solitario actualmente, 
sobre todo en el invierno, cuando los vien 
tcs y las borrascas del Sur castigan la costa. 
Pero esto puede ser un motivo más de inte- 
rés. Porque virgen como está urbanística- 
mente el lugar, ha de ser el monumento el 
que cree todos sus elementos marginales, 
en lusar de sentirse sujeto por ellos, como 
ccurriría en el caso de que ya existiesen. 
Será así el templo cívico destinado a Bat- 
lle el que establezca en suma las caracterís- 
ticas futuras de ese lugar de Montevideo, 
creando en lucar de supeditarse a lo anti- 
guo; un verdadero simbolismo pues, para Ps 
quien como Batlle fue un creador y un re- es 
volucionario con la visión en el porvenir”. et 
(Fotografía aérea de Juan Caruso» es 
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Montalvo. 


ARA quienes se han apoyado en el ar- 

gumento del tropicalismo americano, de 
las condiciones sólo espontáneas de su na- 
turaleza, a lo menos en épocas de primicia, 
valieran los ejemplos de tan completos es- 
critores como el quiteno Gaspar de Villa- 
rroel que en el siglo XVII parece, casi sin 
diferencias, como úno de los del siglo de 
oro, y en su desenvuelta prosa suele re- 
cordar a Santa Teresa en su libre parla y a 
Granada en sus ajustados períodos de lírica 
sapiencia o, en los finales del período co- 
lonial, el mexicano Fernández de Lizardi, 
el “folletista” que su Don Catrín de la Fa- 
chenda y otros relatos de la índole, repre- 
senta, en nuestros países, un reflorecimien- 
to de la picaresca, con acento propio y 
caracteres vernáculos. 

Pero es hacia el siglo XIX cuando puede 
hablarse de los grandes prosistas de Ame- 
rica, y señalar, en su obra, así las virtudes 
connaturales como la necesaria, la indispen- 


sable labor del aprendizaje que se llamó 
la forja del estilo. Estímulo de aqueilos 
maestros que alcanza en el Continente se- 
ludable continuación para oponérsela a 
cierto criterio que ha pretendido descono- 
cer los valores estilísticos o relegarlos a se- 
gundo término, en nombre de la superior 
importancia de las ideas, de la prevales- 
cencia del pensamiento sobre los atributos 
de la forma. Pero los que en tales opinio- 
nes se afirman, parecen olvidar que entre 
las capacidades del escritor debe resaltar, 
como principalísima, la de saber “decir las 
cosas bien” de la que tratara Rodó en uno 
de sus artículos, y que la resistencia de 
motivos circunstanciales o la salvación d> 
anacrónicas polémicas, se hace en virtud de 
la fuerza vencedora de los que trabajaron 
con la alquimia de las palabras. 

El Unamuno de 1925 aproximábase más 
a la vehemencia combativa de Juan Mon- 
talvo. Estaba de acuerdo con sus verbos 


LAS ESPIGADORAS 


J.E MILLET 


Pa 


Rodó. 


O se produce, a través de ensayos como el 
consagrado a los héroes de la emancipación 


hispanoamericana, con cierto vuelo de épica 
que corta frases como en polimetría, en sus 
Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 
volvió a buscar las rimas justas y escribió 
romances que no desentonarían en añntoio- 
gías, tales como el del testamento de Don 
Quijote: 

“Item: mando no dispongan / que me 
lloren plañideras: / al llanto ajeno renun- 
cio, / si me llora Dulcinea. / Rocío serán 
sus lágrimas / que mis lauros humedez- 
can: las compradas nada valen, / yo am- 
biciono las sinceras.” 

La de José Martí es consagración lírica 
más asidua y segura. Precursor del moder- 
nismo en sus Versos sencillos, en los del 
Ismaelillo o Las Flores del Destierro, su 
fácil música acuerda con la sensibilidad y 
ensaya flexibles notas que anticipan el aura 
melódica de Darío: 

“Quiero, a la sombra de un ala / contar 
este cuento en flor: / La niña de Guate- 
mala, / la que se murió de amor. ...Se 
entró de tarde en el río, / la sacó muerta 
el doctor: / Dicen que murió de frío: / 


LA PROSA EN AMERICA 


en presente, aún para revivir lejanas esce- 
nas, para apoderarse de los exabruptos de 
Cicerón frente a Catilina. Latía Don Mi- 
guel con los frecuentes, repetidos gerundios 
de Montalvo. Allí la constante acción, ¡a 
vida sin tregua, el batallar y el amar y el 
odiar sin infinitivos. Pero, por más que 
el del Sentimiento trágico de la vida, hu- 
biera querido resbalar sobre los que llama 
artificios retóricos del escritor ecuatoriano, 
desestimar su literatura erudita, y leerle, 
como él dice, “saltando líneas”, hemos de 
convenir en que e] autor de Las Catilina- 
rias no conseguiría impresionarse con tan 
fuertes caracteres en el ánimo de Unamu- 
no, de haberle faltado el don de la prosa; 
abundante y pintoresco, y el de sus re- 
cuerdos clásicos que fluyen a cada paso, 
para rectificar o ratificar, y el de aquella, 
no versificada pero auténtica vena de poeta, 
que en Montalvo suele salir en no pocas 
veces, para crear las imágenes, para vestir 
de nuevos colores a las cosas que nos pa- 
rezcan vulgares, o para dar, en el pictórico 
destino de la poesía, la luz sobre tales fren- 
tes o la discreta sombra que conviene a 
tales cabezas y, por fin, para sonar, en 
obedecimiento a sus musicales atribut;s, 
aun cuando no pudiera o no quisiera tra- 
bajar con los metros, en breves asonancias, 
en elegantes elipsis, o en el hipérbaton que 
se vuelve lamentable etcétera cuando no 
está gobernado por la batuta del estilo. 

Es posible reparar, ya no sólo en el co- 
mienzo lírico, sino también en la disciplina 
versificada de grandes prosistas de América 
como Montalvo, Martí, Rodó... Prueba 
evidente de que en la gesta de la forma 
de que hablara el de Los Motivos de Pro- 
teo, no hay lucha con las palabras que sos- 
laye o eluda el escritor de estirpe, hasta 
someterlas a su “victorioso albedrío”, Y 
afirmación de como para entrar en el ritmo 
libre de la prosa, en aquel fluyente río que 
pule los pedruzcos y borda encajes de es- 
puma en las riberas enverdecidas de la 
imagen, se ha menester por lo menos de 
una víspera, aun cuando hubiese sido ijm- 
perseverante, en el ejercicio de los ritmos 
a “sílabas contadas”, y para correr por la 
cláusula que no se detenga en la repetición 
de sonidos o circular por las frases puntna- 
das, haberse adiestrado en el conocimiento 
de las rimas. 

Juan Montalvo escribe en sus moceda- 
des, antes de que se le prendieran los ar 
dores polémicos y por el tiempo en el cual 
iba a trazar las páginas de su periódico so- 
litario pero constelador “El Cosmopolita”, 
los endecasílabos de “La juventud se va”, 
sostenidos en leves asonancias, pero cuyo 
ritmo no es tan desvaído como quisieran 
los acostumbrados a ver las mayores exce- 
lencias de su prosa: 

“Mi soledad lloraba y la que vuela / 
rápida juventud; y al ver los días / arras- 
trarse uno a otro, y la esperanza / dar 
traspieses, cada hora envejecida. Flor de 
la edad, ¡detente! que a lo menos / vea 
tu aspecto a mi sabor: te esquivas / aún 
no bien te miramos ya nos dejas, / quien 
te detenga no hay, no hay quien te siga.” 

Prosa de Montalvo que para aleuno de 
sus minuciosos analistas descubre por algún 
lado -endecasílabos 'sueltós; libres o blancos, 


yo sé que murió de amor. Allí, en la bó- 
veda helada, / la pusieron en dos ban- 
cos: / besé su mano afilada, / besé sus 
zapatos blancos...” “Cultivo una rosa blan- 
ca, / en julio como en enero, / para el 
amigo sincero / que me da su mano fran- 
ca. / Y para el cruel que me arranca / 
el corazón con que vivo, / cardo ni oruga 
cultivo; / cultivo la rosa blanca.” 

Dice los nuevos ritmos y es anunciador 
de una estética del porvenir: “Contra el 
verso retórico y ornado / el verso natural. 
Acá un torrente: / aquí una piedra seca. 
Alá un dorado / pájaro, que en las ramas 
verdes brilla, / como una marañuela entre 
esmeraldas...”. 

Probadas o depuradas en las medidas, 
llegan a su prosa las metáforas de Amé- 
rica, y en la sintaxis suva, la clásica cos- 
tumbre de lecturas y asimilaciones se ali- 
gera con brisa romántica de nuestros valles 
y montañas, y si el verbo alcanza creacio- 
nes le Nuevo Mundo, el suieto es de lz 
naturaleza americana y los adjetivos cobran 
un color neológico de paisaies como recién 
descubiertos. Rubén aprendió algo de aque- 
lla prosa y hay de su virilidad y su ternura 
en la lengua máscula y materna a la vez 
de Gabriela Mistral. 

Pudiendo señalarse relaciones más que 
diferencias entre estos prosistas de Améri- 
ca, llega José Enrique Rodó, dueño de la 
gracia plástica de quien hubiera gobernado 
las estrofas, afinándose en la cadencia. 
Apenas hay crítico ajeno a la consideración 
de los valores eurítmicos de la prosa de 
Rodó. Larga su memoria, viénese como de 
un paseo por los predios helénicos, en torno 
de las rotas columnas del Lacio y por tc- 
dos los países en los cuales florecieron las 
gemas del romance. El humanismo suyo se 
refleja en el soneto Lecturas, ajustado en- 
tre los versos medios y finales, y con exacta 
correspondencia en los de los ternarios: 

“De la dichosa edad en los albores / 
amó a Perrault mi ingenua fantasía, / mago 
que en torno de mi sien tendía / gasas de 
luz y flecos de colores. / Del sol de ado- 
lescencia en los ardores / fue Lamartin= 
mi cariñoso guía. / “Jocelyn” propició, baio 
la umbría / fronda vernal, mis ocios so 
nadores. / Luego el bronce hugoniano arma 
y escuda / al corazón, que austeridad en- 
traña. / Cuando avanzaba en mi hereds 
el frío / amé a Cervantes. Sensación más 
ruda / busqué luego en Balzac... y hoy, 
¡cosa extraña! / vuelvo a Perrault, me re 
concentro, y río...”. 

Parece que Rodó acertara de pronto, en 
una prosa tersa como si fuese de los má:- 
moles más limpios o de milagroso alabastro 
que. no conocerá la rajadura. Pero, para 
aproximarnos a su frecuente tono de pará- 
bola, y siguiendo a Darío en su tema de 
la estatua bella, allí late un alma sentimen- 
tal y sensitiva, y la palabra de admonición 
y ejemplo, y el estilo que da en nombres 
insustituibles entre los epítetos que no ab- 
sorben su sustancia y las conjugaciones cu- 
yo pretérito alcanza la necesaria profun7i- 
dad y cuyo presente se dora ante las pers- 
pectivas del futuro á 
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L instrumento de toda creación humana, 
el que levantó las pirámides, escribió 
los salmos, transporió al hombre por el 
¡mar y por el aire, el que almacena, pro- 


» pyecta y supervisa todas nuestras acciones, 
“4 nuestro protector y guía, el Cerebro, era 


Y hasta hace muy poco un ilustre descono- 
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Su estudio ha revelado muchas maravi- 
llas que han servido de inspiración para el 
diseño de complicadas maquinarias, como si 
el hombre también sintiera la necesidad 
de crear algo a su imagen y semejanza. 
Los cerebros artificiales capaces de realizar 
complicadas operaciones, de dirigir tele- 
objetivos y el vuelo a ciegas, se basan en 
principios extraídos de nuestra fisiología, 
a la vez que ellos nos ayudan en gran parte 
a comprenderla. 

Ya en los tiempos modernos y en la 
época actual, puede afirmarse que las últi- 
mas generaciones han hecho más por su es- 
tudio que la humanidad en toda su historia. 

¿Cuál es el estado actual del problema 
de nuestra víscera más noble: el Cerebro? 

¿Qué sendas son las que siguen los cien- 
tíficos en su intento para captar lo que tan 
celosamente oculta la naturaleza, como si 
no quisiera revelar su misterio por temor 
a que el hombre dueño de este secreto, con 
su intromisión perturbe la sustancia de su 
propio yo, su propia esencia? 

Los científicos adjudican al cerebro cier- 
tas aptitudes fundamentales, 

Como el resto del sistema nervioso, pue- 
de ser excitado. 

Con esto se quiere significar que el ce- 
rebro vivo no permanece inerte al reque- 
rimiento del investigador. Su ondulante su- 
perficie y lo que oculta en su profundidad, 
al influjo de estímulos adecuados, expresan 
sus respuestas poniendo en juego algunos 
de sus complejos mecanismos, Funciones y 
sensaciones son provocadas por el cientí- 
fico, que frente a la masa encefálica, con 
debilísimas cargas eléctricas provenientes 
de la fina punta del electrodo, crea arti- 
ficialmente lo que ocurre cuando la volun- 
tad o el estímulo exterior pone en juego 
esas pequeñas baterías que son las células 
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nerviosas agrupadas y coordinadas en fun- 
ciones especiales. Con la misma fidelidad 
con que los titiriteros manejan los cordajes 
de sus muñecos, el investigador al toque 
de su fina varita eléctrica, provoca sobre 
el cerebro aquí, un movimiento de las ma- 
nos, más allá uno del pie; hacia atrás crea 
una sensación luminosa, al costado y abajo 
la percepción de un silbido, 

El investigador comienza a atisbar lo 
que encierra en potencia las distintas par- 
tes del cerebro, destellos apenas significa- 
tivos de una compleja usina biológica. 

Pero el cerebro no sólo dicta actividad, 
también ordena inhibiciones. Hay funciones 
que están constantemente inhibidas por el 
cerebro, apenas en forma momentánea con- 
cede éste su libertad para la acción. Otras 
son inhibidas para satisfacer una necesidad 
circunstancial, cumplir con una exigencia 
del momento. 

Cuando se tiene que poner en acción un 
grupo de músculos es necesario frenar la 
contracción de aquellos que se le oponen, 
al igual que un auriga debe aflojar una 
rienda para darle juego a la otra. 

Al mencionar estas dos particularidades 
de la función cerebral, tan contrarias en 
su esencia mos vemos impelidos a afirmar 
que por continuo equilibrio, en su oposición 
funcional, la excitación y la inhibición ase- 
guran en muchos aspectos una correcta ac- 
tividad cerebral. 

Nos referimos ahora a Otro principio que 
gobierna la actividad del sistema nervioso. 

Si dirigimos nuestra mirada en forma 
panorámica a la función nerviosa en gene- 
ral y del cerebro en particular, compro- 
baremos un hecho fundamental y caracte- 
rístico que es el de la integración. Quiere 
esto decir que en el cerebro cada parte es- 
tá integrada en el todo, que no hay fun- 
ciones aisladas. Así como en una orquesta, 
puede destacarse una frase melódica sobre 
el fondo musical que le sirve de soporte; 
pero nunca aislarse del mismo. Y del mis- 
mo modo que una nota disonante puede 
arruinar el efecto estético del conjunto, cuan- 
do un factor injuriante hace presa de un 
sector determinado del cerebro, éste no 
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claudica en forma limitada en uno de sus 
aspectos, sino que el uisturbio local si biea 
agudizado en ese sector extiende la conmo- 
ción de su desarmonia a todo el cerebro. 

Los modernos equipos electrónicos que 
tanta aplicación han encontrado en nuestia 
época, desde aparatos astronómicos, hasta 
utensilios para el hogar, también han ser- 
vido para el estudio de la actividad bio- 
eléctrica del cerebro, 

Cada una de las neuronas que participan 
en la función cerebral es como una peque- 
ña batería en acción y millones de éstas 
actuando en colaboración imprimen en los 
distintos sectores del encéfalo un determi- 
nado pulso eléctrico. Máquinas de gran pre- 
cisión y que amplifican varios millones de 
veces esta energía que genera el funciona- 
miento del cerebro, han dado lugar a la 
creación de una nueva ciencia: la Electro- 
encefalografía, Esta disciplina y Otras que 
de ella se derivan han permitido captar el 
tumulto eléctrico que se produce dentro del 
recinto craneano y las delicadas vibracio- 
nes de las agujas inscriptoras del aparato, 
van grabando en una ancha faja de papel 
que circula constantemente, transportando 
la nerviosa escritura en picos y ondas cu- 
ya frecuencia y dimensión nos habla de 
ese misterioso habitante que en la gruta 
ósea, tiene extrañas palpitaciones y estre- 
mecimientos eléctricos. 

Cuando los enigmáticos jeroglíficos egip- 
cios fueron descifrados y pudieron ser leí- 
dos, revelaron de golpe la historia del hom- 
bre hace miles de años. Del mismo modo 
el saber leer e interpretar los signos en 
claye que formula el cerebro a través de 
su energía pulsátil brinda elementos de ex- 
traordinaria significación. El poder exami- 
nar y controlar la actividad eléctrica del 
cerebro constituye para la ciencia un pro- 
greso en el conocimiento humano, como lo 
fueron la creación del telescopio y el mi- 
croscopio en su tiempo. 

Sin embargo el lenguaje eléctrico de es- 
te modo captado y estudiado, frente a to- 
do lo que tendría que expresar de la acti- 
vidad cerebral, es en sus limitaciones tan 
rudimentario como el vocabulario de un 
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Tipos de células nerviosas en la corteza 
cerebral del hombre. 


pequeño niño balbuceante, si tuviera éste 
que servir para expresar el pensamiento de 
Bergson o de Shakespeare. 

Otras de las ciencias de gran actualidad 
y que también se ha empleado para el es- 
tudio de los mecanismos cerebrales, es la 
Cibernética. Esta Ciencia que escudriña el 
fascinante problema de las comunicaciones, 
sabe que el diseño del montaje y la crea- 
ción de máquinas de calcular y los proyec- 
tiles teledirigidos, responden a principios 
similares que aquellos que gobiernan cier- 
tas actividades del cerebro y se trata por 
medio de esta disciplina establecer las le- 
yes que regulan su funcionamiento. 


Una de ellas se refiere a una actividad 
de carácter circular, como si fuera las bolas 
de un billar que al golpearse, la que recibe 
el impacto del choque, describe un círculo 
y va a golpear a la primera. Si este fenóme- 
no se repitiera impulsándose la una a la 
otra incesantemente, es lo que en términos 
técnicos se denomina en inglés Feed Back 
y significa la causa y el efecto encerrados 
en un círculo, donde uno sin pausa da im- 
pulso al otro. 


Se ha pretendido interpretar que la fa- 
cultad del hombre, de almacenar gran can- 
tidad de conocimientos en la microbibliote- 
ca craneana, se debe a la existencia de pe- 
queñísimos circuitos que se generan al pa- 
so de nuestras experiencias y que permane- 
cen girando con sus características, hasta 
que el poder evocativo, los enfrenta a la 
luz de la conciencia. 

Un cerebro electrónico de los más afa- 
mados es la calculadora llamada Maniac, 
capaz de atesorar la información que po- 
dría contenerse en 15 libros de tamaño re- 
gular. El cerebro humano con sus elemen- 
tos, tiene una capacidad de memoria billo- 
nes de veces más grande, 


Una de las características más importan- 
tes del cerebro humano y que lo aleja del 
determinismo preestablecido de la máqui- 
na es su plasticidad, es decir esa capacidad 
de reaccionar a situaciones nuevas, asimi- 
lar la experiencia y forjarse una conducta. 
Una máquina para comenzar a funcionar de- 
be estar terminada, en tanto el hombre na- 
ce incompleto, siempre es cambiante y 
nunca llega al punto final de sus posibili- 
dades, En esto participa el mecanismo de 
los reflejos condicionados que permite 
adaptarse a nuevas condiciones, con reac- 
ciones apropiadas para las mismas. 


Mucho es lo adquirido por la curiosidad 
y ambición del hombre en la conquista; 
amplias avenidas y anchurosos caminos se 
abren a los estudiosos actuales y a los del 
porvenir, aun cuando las interrogantes 
principales no han sido todavía dilucida- 
das. Es más fácil conseguir la fisión del 
átomo, calcular los espacios intersiderales, 
medir y conocer las profundidades del mar, 
enviar una imagen a través del éter, que 
saber la verdadera naturaleza del pensa- 
miento humano y del cerebro, que proveyó 
a la humanidad todas estas conquistas, 


Dr. Víctor SORIANO. 


(Especial para EL DIA). 


EN el Pago de Colmán y a las ocho de la 
mañana un breque rodaba llevando 
cuatro personas: doña Regina Colmán de 
Acosta, su sirvienta —la negra Jovina Rou- 
mero—, don Asencio Madruga, y el coche- 
ro Julián Britos. Flanqueando el coche, en 
caracoleantes caballos aperados por lo fimo, 
cabalgaban don Crispín Madruga y el ma- 
yor Rufino Acosta, ricos hacendados de la 
zona. El vehículo detuvo su marcha frente 
a la comisaría rural Ya, en la puerta de 
ella, estaba el comisario, capitán Celedonio 
Maidana. Luego de los buen día y cómo le 
ya, el comisario se horquetó en un ovyero 
gordo y agrandó la comitiva del 
que siguió rumbo al rancho del Alcalde don 
Venancio Lemos. A las nueve, con sol y 
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pa mi mate? 

—¡Cómo no, señora! ¡A ver, Tunico, vaya 
a la cocina y traiga una caldera con agua 
cahente? 


Casi en seguida de la orden apareció un 
negrito con una caldera que humeaba por 
el pico. Doña Regina se dirigió a Jovina: 

—Empezá el mate. 

La sirvienta abrió una canasta que había 
traído, desplegó una servilleta, preparó el 
mate, destapó dos latas —una con azúcar 
y otra con bizcochos— y comenzó a servir 
a su ama. El Alcalde repitió: 

—Giieno, señores... 

El mayor habló: 

—No sé si la negra Jovina poderá asistir... 

Bruscamente doña Regina cortó la frase 
de su marido —pues el mayor lo era de 
ella—: 

— ¡Ande yo esté está Jovina! ¡Mi vicio 
no me lo corta nada ni naides, mi lazo cevil 
ni autoridá legal! 


—Sí, señor —contestó el Alcalde—; sí, 
señor. Juyó con Brígido Barceló, enancada 
con él en un caballo malacara, de la marca 
de los Lima, pero que el susodicho Barceló 
usa en propiedá. 

Doña Regina, ojo alerta y oído agudo, 
interrogó: 

—¿Pa ande juyeron, ande están? 

—Eso, doña, por aura es facultativo de 
la Alcaldía. 

—Pero es el caso, Sr. Alcalde que no sé 
si sabe los compromisos que Lucero tenía... 

—Sí, señora: había dao palabra a Felipe 

i Madruga, 


—Muy bien. ¿Y qué es lo que se aliega? 
—Lo que se aliega es esto —dijo don 
Crispín Madruga —. Se casara con el que 


palabras: - 

— ¡Yo los degollaba de oreja a oreja! En 
cinco menutos terminaba con el pleito: ve- 
llón y lata! 

El Alcalde alzó su voz: 

— ¡Tunico, prepare el mate y venga 3 
cebarme; antes levante de la mesita el na- 
co, las chalas y el yesquero, y tráigalos! 
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¿Es usté feliz, vive contento en su 
Yo sé que come abundante y tiene cams 
ancha. ¿Pero le alcanza con eso? 

(Sorbió su mate el Alcalde que el negrito 
le había traído y servía. Y siguió): 

—El mozo Brígido Barceló, de mi cono- 
cimiento, es hombre joven, de linia muy 
pos encima del suyo, don Crespín, y del su- 
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za Lucero muy natural y justamente se pr 
dó de él. Y pa cortar lo que su padre que- 
ría imponerle, que era casarla con el que 
juera, con tal que tuviera plata, antiayer se 
juyó con el que eligió y quiere. ¿Usté se 
casó por amor, don Crespín? No sé. Pero 
sí sé que se casó con una que no lo quería. 
¿Usté se casó por amor, mayor? No sé... 
Pero creo que jué la plata de doña Regina 
la que lo encandiló más que las priendas 
de ella... y desculpe, doña Regina. 

Aquí se puso de pie el Alcalde, se esti 
raron su pera y su bigote, chispearon sus 
ojos. Y levantó el timbre de su voz, que 
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la Sala Fabini, del Ateneo de Montevi- 
deo, se exponen las fotografías artísticas 


cresta deja los reflejos más brillantes, y 
los encajes más finos, tejen reflejos vivien- 


ojo blanco en el inmenso cielo abre la luz 
que agrisa la última hora de la tarde. Y 
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despues es el astro más cálido, que busca 
los espacios entre los bosques de pinos, 
para crear una ilusión de color y de luces, 
y dar a aquéllos la humanidad de las 
formas más raras. También el remanso 
de un lago y la fantasía subjetiva de las 
estatuas, supo encontrar en el lente sabia- 
mente manejado, los contrastes y las luces 
reflejos, que dan al mármol o a la piedra. 
el sentido táctil de su morbidez desnuda. 

Muchas satisfacciones ha logrado la se- 
ñora Amalia P. de M. Robaina con su arte, 
y Mo sólo ha colaborado en este Suplemen- 
to, sino que sus fotografías, han ganado el 
primer premio en el concurso nacional de 
la fotografía artística organizado en 1957 
por la A. C. de Jóvenes. Y fueron premia- 
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conocer profundamente toda América. Por- 
que otro fin tan importante tiene su mi- 
sión, como es el de realizar un intercam- 
bio de fotografías, en las que la Belleza de 
nuestro país es admirada en lejanos lugares. 
Como sucedió en el Caribe y Estados Un:- 
dos, y como seguirá sucediendo mientras 
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EJOS de mi el pensar que el arte ha de 

encerrarse entre las paredes caseras, en 
el simple contentamiento de lo que a vista 
tenemos, El arte tiene un sentido univer- 
salista y hondo y precisamente en su cós- 
mico destino eterno reside su mejor esencia. 

Pero sí es preciso que volvamos los ojos 
por acá, por nuestros barrios de América, 
para hallar en el pueblo, en la humilde 
gente que Cada día es simple alegría de 
calle, la fuente de las artes autóctonas, el 
pictoricismo que debemos decir a vecinos 
y extraños del mundo con el sincero orgullo 
de lo que es nuestro, de lo que nos perte- 
nece como americanos que, viviendo nues” 
tra vida libre, hemos creado un sentido de 
lo popular bien marcado y característico. 
Feliznsente este amor por lo propio, por Jo 
de tierra adentro, está latiendo en nuestro 
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mismo latido. El momento de América es 
en verdad el de recoger y guardar sus con- 
tenidos populares que, en manos de los 
creadores, serán perennidad... 

América presenta un donoso mapa de 
tipos en su pueblo. Pero es justo rendir 
homenaje a uno especialísimo y que no tiene 
parecido alguno en otro lugar del Conti- 
nente: la chola cuencana. 

Una apasionada mezcla de sangres, un 
delicioso fusionarse de tipos, ha creado la 
gracia expresiva de nuestra chola. Donai- 
rosa, con una natural coquetería que dice 
de cómo siente que es linda, es un pozo 
más de luz americana. Su pasión por los 
colores fuertes y llamativos dice clara y 
abiertamente de su franca confusión con la 
tierra natal: allí su pollera que copió el rojo 
vivo de los geranios que se mueren de amor 
silvestre en los cercos, el verde intenso que 
guardó la frescura de las capulicedas y los 
saucedales, el amarillo que es instante de 
mediodía con sol, el azuj] que es un pedazo 
de cielo, el violeta que es una fiesta de cam” 
pánulas en tiempo de cosechas... Allí su 
paño de finísimo tejido, con dibujos de gra- 
ciosísima arbitrariedad interpretativa en 
que se dicen temas sencillos y tambiín 
grandes: desde la hoja lanceolada hasta el 
arbusto coposo, desde el ave que lleva el 
dulce nombre de colibrí hasta el cóndor 
andino que taladra con sus pupilas los dis- 
tantes horizontes... Allí su polca riente 
sobre la que la gracia del pelo se contonea 
en las trenzas oscuras atadas con cinta 
clara... 

Todo en la chola es gracia y donosura: 
sonrisa y andar, ese andar a pie desnudo que 
parece un resbalar con sonido casi de 
vuelo... 

Siempre pensé por qué la plástica no ha 


CUENCANA 


sentado especial interés sobre los pies fe- 
meninos, Para mí tan expresivos como las 
manos, tienen sus gestos propios y convin” 
centes: alegres, a veces, nostálgicos, otras, 
dicen desde su sencillez un lenguaje encau- 
tador que no ha sido interpretado como el 
de las manos, pero que debe serlo ya. 

Los pies de la chola cuencana, no obs3- 
tante-su diario beso a la buena tierra, no 
pierden en los caminos belleza y atractivo, 
Blancos, suaves, pequeños, el domingo cha- 
potearán en las aguas del Tomebamba para 
encerrarse en los zapatos calados... Peso 
no se hicieron para ellos las cárceles que 
más oprimen que embellecen: apenas una 
mañana dura el encierro, que en la tarde 
dominguera ya la chola está comprando 
frutas en el mercado con los lindos pies 
descalzos, en blancura que coquetea con los 
bordados de la pollera, así como si la es” 
puma besara amancayes y tréboles de cua- 


tro hojas... 
La linda estampa despierta suaves en- 
vidias en las muchachitas colegialas... En 


su tarde de vacaciones, hacia las casas con 
Jardines y fuentes, juegan también su ins- 
tante popular: la chola de la casa les pres” 
tará su pollera más linda y las chicas de- 
jarán un momento sus zapatos elegantes... 
Yo las he sorprendido alguna vez, con Jos 
consiguientes sonrojos de las soñadoras, sal- 
tando en alarde de alegría con la pollera 
de nuestro pueblo y los pies descalzos... 
Y este gesto me ha confirmado una vez 
más que en América las distancias sociales 
se borraron por mandato de la tierra y del 
sol... 
Rigoberto CORDERO Y LEON 


(Cuenca - Ecuador) 
(Especial para EL DIA) 


En la Escuela de 2? grado N* 114 “José Pedaro Bellán” que dirige la señora Maria Luisa Espada de Cabrera, se realizó un emotivo 
homeneje a la memoria de Juan Ramón Jiménez, en el que inter vinc nuestra colaboradora, señorita Dora Isella Russell. En las 
notas gráficas aparece Dora Isella, con personal docente y damas de la Comisión de Fomento, y niños de dicha Escuela. 


A 


LIMEY, ENLOQUECIDO, GRITABA SUS INSTRUC- 
CIONES, MIENTRAS EL AGUA ENT 
PEQUEÑO VELERO. es 


sl 
por EDGAR RICE BURROUGHS 3, 


CON UN TERRIBLE IMPACTO EL ESPOLON DEL BARCO DE BROWN 
HIZO UN RUMBO EN EL CASCO DEL BARCO ENEMIGO./ 


Po 
LOS PIRATAS TIRARON CABOS PERO TARZAN 
DISPUSO NATIVOS PARA MANTENERSE A SAL 
VO DEL ABORDAJE Y PARA EVITAR TODA LU- 

CHA U OPOSICIÓN. 


UNOS POCOS MINUTOS MÁS DECIDIERON 
LA BATALLA, Y EL ORGULLOSO CORSARIO 
SE HUNDIO EN LAS AGUAS PROFUNDAS. 


DESPUÉS DE CONTEMPLAR EL DESASTRE DEL 
BARCO DE-SU PROPIEDAD, AKBAR DECIDIO 
HUIR. “AL DEMONIO MUSITO. 


“A TODA VELA" DIJO BRUCE. TARZÁN ASINTIO CON SERIEDAD- 
ESTA ES NUESTRA CHANCE - -* TENEMOS QUE 


1 AKBAR, SIN EMBARGO, NO ESTABA O HABÍA 
CAPTURARLO.” 


1 CONCEBIDO UN PLAN PARA DESTRUIR EL BARCO Y LA 
¡GENTE DE BROWN. 


a» 


In 1593 


* EN ' | 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


Selección práctica de artículos de 


Y MENAGE 


A que presentan nuestras 3 casas 


AZAR 


SECCION VIDRIO 


no en vi- 


1520 


prensado. Des- 
+18.00 


Floreros ¡importados en 
vidrio na y en colo- 
res. Desde c/u $350 
3 - Hermoso juego de toi- 
lette imoortado en cris- 


tal prensado, juego de 4 
piezas desde S 54.00, de 


3 piezas uesde« 4200 


Juego de W'> 


Juego para mesa en vi- 
drio transparente con *)- 
letes dorados, 
to de 32 piezas, el jue- 


go + 60.50 


como2ues- 


(Cua 


SECCION LOZA 


1 - Juego de mesa en loza 
decorada para 6 personas, 


compueso de524 242.70 


(Cualquiera de estas piezas se 
pueden adquirir por separado) 


Juego de plato y taza para 
desayuno; tamaño 325 m1 


$2.95, 225 m 1 lu$270 


Juego de plato y taza para 
té en loza importado, en 6 


colores distintos. El $ 5 .20 


juego 


CAPURRO 4 Co 


AV. Gral. 


esq. MARC. BERTHELOT 
Tel. 24200-24300-2 4400 


SUCURSAL GOES 
FLORES 2341 


CLIENTES DE INTE- 

RIOR: Dirijan vues- 

tros pedidos a nues- 

tra CASA MATRIZ, 

Av. Agraciado 2302 
y M. Soso 


SAETA T.V 


dos los noches ex- 


Vea to- 


cepto domingos «a 
las 22 horas, 
NOTICIERO DE L 

3 AVENIDAS. 


Xx 


Juego de café en loza de- 


corada, 9 piezas. $ 4600 


El juego 


Juego de té en loza deco- 


rada, 9 piezas. El 
de $64.80 


CASA MATRIZ 


AV. AGRACIADA 2302 
esquina Marcelino Sosa 
Tel. 


20 09 61 


BAZAR 
PLASTICO 
Y MENAGE 


1 - Colentador a Kerosene, Portátil, desarmable 
con boquilla ruidosa marca Bego $ 2500 
2 - Máquina de hierro pintado con 3 repuestos 
de latón, pora rallar pan, queso, ve-+51050 
duras y cortar en rebanadas 

3 - Termos importados, cubierta mar- 

molizada distintos colores, c/u :1650 
4- Abre lata “Clayton” abre y remo- 

cha a la vez, c/u $ 210 
5 - Cuchillas importadas, mango de madera: lar- 
go de hoja 31 $8.00, 28*/2 $7.00, 265500 
$6.00, 23'f cmts,, c/u . 

6 -Porta vasos Cap. 6 vasos, en Hie- 

rro Plastificado, c/u $ 680 
Escurridor de material plástico pora 

platos, c/u 3 920 
Cubeta de material plástico con tapa color 
blanco, opaco, topa transparente, ta- 1350 
maño 0.23 x 0.30, c/u 6 
Questra de material plóstico tamaño 
A 5650 
Bondejos de material plástico imitación cristal 
prensado, rectangulares 0.28 x 0.14 c/u 3 230 
$285, ovaladas 0.22 x 0.15 c/u 

Cubeta de material plástico, con tapa L 
tamoño 0.27 x 0.18, c/u :830 
Termos con cubierta de lata pintada, vaso de 
aluminio pulido, copacidad 800 5460 
desde $4.80, 400 grs. desde . 
Posa asadera, tamaño 0.36 x 0.23 *”:s080 
Hierro Plostificado, c/u > 
Posa Pirex diam. 0.23, en Hierro Plas- 

tificado, c/u 5 920 
Posa Pirex diam. 0.25, en Hierro Plas- :) 80 


tificado, c/u 
Huevera en Hierro Plastificado, c/u $ 850 
Cocina Portátil, desarmable, marca “Primus” ideal 
para pic-nic, en original valija de lata 
154200 
Cortador de popos, en medidas especiales para 
freir, práctica y cómoda, forma redon- ; Y 5f) 
da c/u $1280, rectangular, c/u . 
Batidor doble, de metal inoxidable, artículo de muy 
buena calidad, importados, c/u $1200 y 720 
yl. 
Máquinas de hierro estañado, impor- 
tados, para picar carne N* 10, -1255200 


SUCURSAL COR2DON 
AV. 18 de JULIO 1601 
esquina Carlos Roxio 

Tel. 40 41 11 


